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Zeure buruari so zaudela moilako potxingo 
batean, ostadar antzeko belo batek apaindu 
dizu aurpegia, antzinako paradisu batera 
zaramatzan gasolio-aztarnak.

Te miras en el charco del muelle y un velo de 
arco iris adorna tu rostro, rastros de gasoil 
que te conducen a un antiguo paraíso.

Miren Agur Meabe. 
Extracto de charcos en el muelle, 
incluido en Zura eta Ura.



En esta entrega de abril damos cuenta de una importante mejora en la 
exposición permanente de Itsasmuseum con la apertura de la sala que 
hemos llamado “Salvamento Marítimo, entre el milagro y la técnica” en 
la que se hace un recorrido de cómo hemos afrontado a lo largo de la 
historia los riesgos que el mar genera, el miedo que estos nos producen, 
y derivado de todo ello, las creencias, supersticiones y religiosidad con 
la que se afrontaban, hasta llegar a un momento en el que la ciencia 
ha desarrollado técnicas de salvamento marítimo que reducen ese 
temido riesgo de la navegación. El comisariado de Xabier Armendariz, 
gran conocedor, entre otras muchas materias, de los exvotos, el diseño 
gráfico de Alicia Prieto, el apoyo incondicional del personal del museo y 
Erain, junto a la presencia de piezas muy notables de otras instituciones, 
como el Euskal Museoa, el Eleiz Museoa, el Arrantzale Museoa, o el 
CEVAS, conforman una sala de gran interés, que culmina la reforma de 
toda la planta baja de Itsasmuseum.

Además, presentamos una nueva exposición temporal de la mano de 
Lorea Oar-Arteta, que mira al mar, con una propuesta artística muy 
diferente, literalmente un mar de obras colgadas del techo y entre las 
que se puede adentrar, percibir la sensación de estar entre las olas 
del mar, con sus sonidos y texturas. Pero estas obras van más allá de 
generar estas sensaciones, ya que la muestra conlleva una carga de 
pensamiento crítico con la sociedad occidental actual, especialmente, 
en la obra “salida de emergencia” en la que la autora utiliza la vía 
de evacuación para hacer una metáfora con la realidad sangrante 
del mediterráneo. Todo ello se completa con audiovisuales de gran 
creatividad, sonidos y aromas en un todo en el que solo falta el rojo 
cadmio, que no ha venido.
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Como es habitual, la sección de Erain incluye un artículo relacionado 
con los barcos de madera del sXX, en este caso de la mano de Carmen 
López Camarzana que empieza explicando cuestiones generales sobre 
los nombres de la flota pesquera de Bizkaia para acabar descubriendo 
cómo hemos preparado la metopa del “Nuevo Anchústegui” con la 
ayuda de Carlos Pueyo, quien, por cierto, es el autor del último artículo 
que nos desvela una curiosa historia de un barco convertido en refugio 
de montaña.

Jon Ruigómez Matxin
Itsasmuseum Bilbao
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LA PIEZA. Sección destinada 
a poner en valor la colección 
marítima de Itsasmuseum, a 
través de la pieza destacada, 
la pieza restaurada o el bien 
recibido en donación

Durante siglos las supersticiones 
y terrores marineros se han man-
tenido dentro del terreno de lo pri-
vado. Su exposición pública supo-
nía, cuando menos, un tema tabú 
demasiado personal como para 
ser admitido, difundido e incluso 
estudiado.
Por otra parte, en el ámbito de los 
primeros estudios sobre etnogra-
fía vasca llevados a cabo a finales 
del siglo XIX y comienzos del XX, 
las comunidades marítimas fue-
ron excluidas de manera inexpli-
cable; esto supuso la pérdida casi 
total de las tradiciones ancestrales 
relacionadas con el mar, el relato 
de los cultos y actitudes religio-
sas marineras de carácter cristia-
no, así como aquellas de sustrato 
precristiano que habían sobrevi-
vido hasta entonces en forma de 
elementos mitológicos. Como con-
secuencia de este enigmático ol-
vido, la etnografía y antropología 
vascas son riquísimas en cuanto 
a mitología y tradiciones del espa-
cio terrestre, especialmente de las 
sociedades agrícolas y pastoriles, 
pero tremendamente pobre en la 
franja costera.
Esto ha tenido como consecuen-
cia que en la última parte del siglo 
XX y comienzos del XXI se hayan 

Sala permanente 
Creencias marineras 
Xabier Armendariz

Con la incorporación por parte del 
Itsasmuseum de la exposición Sal-
vamento en el mar: entre el milagro 
y la técnica se salda una deuda im-
portante con uno de los aspectos 
más olvidados de nuestra cultura y 
que sin embargo tienen una impor-
tancia fundamental para entender 
la mentalidad, las actitudes e inclu-
so el desarrollo técnico de un mun-
do tan privativo como el marinero. 
Su naturaleza como sala expositiva 
de carácter permanente, garantiza 
la visibilidad y puesta en valor de 
un aspecto esencial del patrimonio 
material e inmaterial vasco.
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incorporado a la cultura marine-
ra vasca elementos exógenos que 
han venido a rellenar el hueco 
dejado por el olvido de nuestras 
tradiciones, creándose conceptos 
neo-mitológicos y tradiciones de 
nuevo cuño o difícil trazabilidad en 
el tiempo.
La importancia de las creencias y 
supersticiones radica en el hecho 
de que son el bálsamo y el asidero 
del ser humano ante la cambiante 
naturaleza, peligrosidad e indoma-
bilidad del mar. Durante casi 2000 
años las fuentes históricas dan 
cuenta de las primeras noticias re-
lativas a la navegación vasca y su 
evolución en el tiempo, y de ellos 
en tan sólo los últimos 150 años 
han existido medios de salvamen-
to y rescate que garantizaran míni-
mamente la vida en el mar.
Hasta hace relativamente muy 
poco tiempo, la única esperanza 

de las gentes del mar era la firme 
creencia en la intervención divina 
ante una tormenta o un naufragio 
inminente. Por fortuna aún con-
servamos algunos elementos que 
nos permiten atisbar el origen y 
naturaleza del sistema de creen-
cias y supersticiones del mundo 
marítimo vasco.
Estos elementos son los exvotos 
marineros, ofrendas realizadas 
por los marinos en un momento 
de peligro a una santa, virgen o 
santo de su devoción, solicitando 
su intercesión ante Dios. El estudio 
profundo y multidisciplinar de es-
tos objetos -hasta hace muy poco 
considerados meros adornos- nos 
ayuda no sólo a conocer el siste-
ma de creencias marineras, sino 
también la naturaleza y tipología 
de los barcos, así como las actitu-
des privativas de la sociedad vas-
ca, puesto que existen notables 
diferencias en la morfología de los 
exvotos atlánticos con sus homó-
nimos mediterráneos.
De igual manera, la visión del 
mundo mitológico-religioso desde 
una perspectiva científica, pone en 
evidencia elementos sincréticos 
presentes en algunas de nues-
tras divinidades más populares, 
revelando un origen en ocasiones 
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Ir a la colección

precristiano, pero que se ha man-
tenido presente en la mentalidad 
marinera. Así, muchas vírgenes y 
santas vascas son las herederas 
sincréticas de diosas marinas ro-
manas o indígenas, desvelando 
una antigüedad y profundidad cul-
tural de mucho mayor calado.
Las supersticiones, otro de los as-
pectos tratados en esta exposición, 
bien sean locales o importadas, 
nos ayudan a entender los ritos 
y actitudes a bordo de los barcos 
incluso hoy en día, cuando las so-
ciedades costeras han sufrido una 
importante desacralización, pero 
siguen expuestos a los mismos 
peligros e inseguridades provoca-
dos por su fragilidad ante el mar.
Como colofón, los templos mari-
neros fueron durante siglos, si no 
milenios, puntos clave y referen-
cias para la navegación que son 
rastreables gracias a su populari-

dad como santuarios de devoción 
marinera. Estos mismos templos 
co-existen o fueron sustituidos 
por los modernos sistemas de se-
ñalización costera de faros y luces 
a partir de 1850. 
La técnica y los medios de salva-
mento avanzaban con la intención 
de proporcionar a los navegantes 
la suficiente seguridad como para 
prescindir de la arbitrariedad y ca-
pricho de los dioses. En esta expo-
sición se ha logrado unir y seguir 
la línea, en ocasiones difusa, que 
ha permitido evolucionar de la su-
perstición a la técnica. En definiti-
va, de la suerte, a la seguridad y la 
salvación.

https://labur.eus/B3ppt
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Los nombres de los barcos de la 
flota pesquera de Bizkaia en el si-
glo XX. Para un armador el nom-
bre que le otorgue a su barco suele 
tener una gran importancia, bien 
sea por motivos sentimentales o 
por otro tipo de circunstancia. No 
se concibe una embarcación que 
no tenga su nombre pintado o co-
locado sobre una metopa. 
Asignarle un nombre a una em-
barcación es necesario para que 
pueda ser identificada cuando ten-
gamos que realizar cualquier trá-
mite, o bien ante cualquier tipo de 
acontecimiento.

Sin embargo, aunque se cree que 
cambiar el nombre de una em-
barcación trae mala suerte, esto 
es posible a la hora de tramitar la 
compra de un barco de segunda 
mano, o en cualquier otro momen-
to de la vida de la embarcación.   
¿Por qué ponerle nombre a un 
barco? Porque tienen alma pro-
pia decían los antiguos marinos 
y porque a bordo de sus embar-
caciones han vivido experiencias 
de todo tipo que van a recordar 
toda su vida y que de una forma u 
otra no se puede concebir sin que 
la embarcación de la que hablen 
tenga un nombre propio, al mismo 
tiempo que tener un nombre la 
embarcación es obligatorio inter-
nacionalmente.
Este sirve para identificarla allá 
donde partamos, así consta en la 
documentación del barco además 
de la matrícula y los datos del ar-
mador. En la actualidad, el nombre 
del barco deberá estar registrado 
en los siguientes documentos:
Registro Marítimo Español, Hoja 
de Asiento, Certificado de Navega-
bilidad etc.
Además, nos exigirán el nombre 
del barco cuando pidamos el nú-
mero del MMSI (Maritime Mobile 
Service Identity) que consta de 

La metopa del Nuevo 
Anchústegui 
Carmen López Camarzana

ERAIN. Sección en la que 
dar cuenta de la evolución 
del proyecto Erain y en 
concreto, de la restauración 
del Antxustegi
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nueve dígitos, los tres primeros 
corresponden a la identificación 
del país y los seis dígitos restan-
tes a la identificación de nuestro 
barco. Otra práctica recomenda-
ble, aunque no obligatoria, es que 
los chalecos salvavidas lleven to-
dos rotulado el nombre de la em-
barcación a la que pertenecen, así 
como, el número IMO de la Orga-
nización Marítima Internacional 
que es el número que se asigna 
a todos los buques para su iden-
tificación. Fue introducido en 1987 
como una medida para mejorar la 
seguridad marítima. La finalidad 
de este número es asignar un nú-
mero permanente a cada buque.
El nombre del barco servirá ade-
más para identificarlo claramente 
ante cualquier trámite que haya 
que realizar, por ejemplo, para 
solicitar un atraque, ya sea en el 
puerto base de la embarcación o 
en cualquier otro, o se solicite ayu-
da en alta mar debido a una avería 
o una  emergencia.
En Bizkaia, tradicionalmente los 
nombres de los barcos fueron ele-
gidos de forma totalmente libre 
con anterioridad a la guerra civil 
y a partir del 1975 con la finaliza-
ción de la dictadura franquista.
Durante la dictadura, se prohibie-

ron muchos de los nombres en 
euskera y eran muy estrictos con 
la política del idioma único, el cas-
tellano. Tiempo atrás Josu Erkore-
ka en su blog describe como fue 
durante el franquismo asignar los 
nombres en euskera o de signo 
nacionalista vasco de los barcos 
de Bermeo.
En general los barcos se identifi-
can de dos maneras: por el folio 
que es el número de inscripción 
en la lista de Capitanía Marítima 
que corresponde a una hoja de 
asiento, que sería como la matrí-
cula de un coche. A partir de 1987 
como decíamos anteriormente se 
aplica el número IMO.
Para la elección de los nombres 
que es lo que nos ocupa en este 
artículo, había varias temáticas, 
como nombres propios, apellidos, 
motes familiares, los santos, refe-
rentes a la mar, San Pedro, Virgen 
del Carmen, etc. con advocaciones 
de cada puerto.
Localizaciones geográficas, mon-
tes, cabos, nombres de villas, o fe-
nómenos meteorológicos como el 
Galerna, Mistral etc.
En nuestro caso está claro que el 
nombre deriva del apellido de la 
familia propietaria del barco. El 
primer barco fue el “Anchústegui”, 
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le siguió el de nombre “Juan An-
chústegui” y por último el “Nuevo 
Anchústegui”.
Una forma de identificar los bar-
cos desde la lejanía era la combi-
nación de colores que tenían, en el 
“Nuevo Anchústegui” estos son el 
verde, rojo y blanco.
Otra forma, era la contraseña de la 
chimenea (una tradición que com-
parte con la marina mercante) Las 
chimeneas son el punto más alto 
y es en esta, donde se coloca este 
tipo de contraseña este anagrama 
se realizaba normalmente sobre 
chapa, y podía ser una letra, un 
anagrama, un dibujo etc.
En el caso del “Nuevo Anchúste-
gui”, este lleva la contraseña de 
una B y una A inscritos en un óvalo 
que refiere los apellidos de Badio-
la-Anchústegui que son la familia 
armadora.
También los nombres en euskera 
de algunas embarcaciones sufrie-
ron censura, y sin embrago unos 
pocos lograron conservarlos.
Réplica de la metopa del “Nue-
vo Anchústegui”. Para preparar la 
metopa con el nombre del Nuevo 
Anchustegui no teníamos el origi-
nal físicamente así que a través de 
las distintas fotografías que se fue-
ron recopilando pudimos observar 

las diferentes tipologías de letras 
que tenía y el tamaño o como este 
en algún caso estaba pintado con 
plantilla directamente en el frontal 
del puente, en otras fotografías se 
aprecia que las letras estaban sol-
dadas y en otras están sobre tabla.

Con estos datos, y durante el con-
finamiento Carlos Pueyo volunta-
rio de Itsasmuseum, se propuso 
realizar el nombre del barco, su 
objetivo realizar una réplica de la 
tabla original que montaba el bar-
co en el frente del puente.

Imagen del “Nuevo Anchústegui”

Carlos trabajando en las imágenes



Aplicación del minio
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Esta realizado con madera de 
contrachapado marino su base y 
las letras, con otro tipo de tablero 
contrachapado de menor grosor. 
Las letras se recortaron con sierra 
de arco y a continuación se fresa-
ron en todo su borde. 
La tabla base también se recorta 
y se fresa y las letras se fijan me-
diante tirafondos de cabeza ave-
llanada. Se lijó concienzudamente, 
se aplicó una mano de minio an-
tioxidante sin plomo, una de impri-
mación y luego se pintó con tres 
manos de esmalte. A las letras se 
les aplicó el mismo tratamiento. 
Aún no se ha colocado en el fron-
tal del puente, pero se ha realiza-
do un fotomontaje para ver como 
quedaría.

Más sobre Erain

Letras en proceso

Fotomontaje del nombre en el frontal del puente

Distribución en el panel de las letras  
para encajarlas

Presentación antes de pintar

Imprimación

Esmaltado

Metopa terminada

Carlos Pueyo

https://labur.eus/Rh2vT
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El rojo cadmio no ha venido, 
sus primos tampoco, 
se han ocultado bajo el sombrero 
esperando su ocasión. 
El amarillo apenas se deja ver. 
El azul de Prusia sí ha venido, 
ha venido con sus amigos.
Se pone verde cuando sale de noche. 

Mi trabajo habla del mar. Claro que 
el mar es importante en mi vida, 
por lo que llevo a la espalda: he te-
nido marinos en la familia, mi aita 
se ha ganado la vida rompiendo 
mares, su padre murió en la mar, 
mi hermano ha llevado el barco 

MAR 
EL ROJO CADMIO NO 
HA VENIDO
Lorea Oar-Arteta

LA TEMPORAL. Sección en 
la que profundizar en algún 
aspecto relacionado con 
la exposición temporal del 
momento

que se anuncia en la casa, el Mu-
ñatones, yo he tenido y tengo una 
buenísima relación con el mar, me 
encanta nadar. 
Le tengo respeto, miedo no. Miedo 
no yo que entro al agua cuando yo 
quiero, otra cosa será para quien en-
trega la hacienda de toda su familia 
en manos de alguien que le embar-
ca en una mísera txalupa atestada 
para cruzar el Mediterráneo. 
Algo estamos haciendo mal. Algo 
estamos haciendo mal con estas 
personas y con el mar cuando le 
damos los desperdicios que pro-
ducimos continuamente. 
Todas estas cuestiones sangran-
tes nos acompañan e influyen más 
o menos allí donde estemos.
Si hablo del mar no puedo dejar 
de hacer alusión a estas cosas, en 
esta ocasión es en pequeño forma-
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to, claro que pequeño formato es 
simplemente pequeño formato, no 
es menos interesante o importante.
EL ROJO CADMIO NO HA VENIDO, 
¿de qué va? Va de mi trabajo, de 
mi oficio, va de que hablo del mar, 
pero no sólo. En el estudio y fuera 
la pelea es qué tienes en la cabeza 
y cómo lo cuentas. Esa es la cues-
tión. Si tienes algo que decir, quie-
res decirlo de forma interesante. 
Importa cómo lo dices, no tiene 
gracia decirlo como ya está dicho 
por otra persona o como tú mis-
ma lo has contado ya. No resulta 
fácil, de ahí la pelea y de ahí que 
con frecuencia se vuelva a la zona 
de confort. Bien, y qué. Dos pasitos 
para adelante, un pasito para atrás. 
Si hablamos de “…el azul de Prusia 
sí ha venido…”, de inmediato pensa-
mos en un pigmento destinado a 
posarse sobre un soporte o estre-
llarse contra él, hablo de mezclar 

pigmentos, de una práctica artís-
tica, de pintura al fin, (aunque en 
el arte hoy no parece lo más acla-
mado), hablo también de la idea 
de moverse, me interesa buscar, 
utilizar distintos soportes porque 
este también determina el resul-
tado, distintas maneras de contar. 
Con todo, si bien no veo razón al-
guna para abandonar la pintura o 
el dibujo, tampoco veo razón algu-
na para limitarme a ese medio de 
expresión, constreñida en ese es-
trecho margen.
He traído obra difícil de montar al 
Itsasmuseum, tengo que agrade-
cer al equipo de la casa su esfuer-
zo y entrega a la hora de montar. 
La obra es complicada de colocar 
porque se trata básicamente de 
pintura sobre lienzo o papel sin 
bastidor, esta forma de trabajar 
me permite utilizar grandes for-
matos que de otra manera alcan-



Se expone también Itsasadarra, un 
video creado en colaboración con 
Luisa Montes, que pone la vista 
en la ría y que deja que hablen los 
sonidos de Bilbao. Asimismo, se 
expone otra pieza audiovisual, L.O. 
working, y algunas fotos, también 
de Luisa, que permiten conocer el 
proceso de trabajo desarrollado 
en el estudio. 
Podremos escuchar las obras Pieza 
papererako Le Larraskito Kluba 2016 
-live- y Espora 18.11.2022 -base-.
Podréis participar en visitas guia-
das y en un taller que se hará el 
25.3.23 a partir de las 11:00. Está 
pensado para adultos como un jue-
go, para tratar de mejorar nuestra 
relación con la pintura, para reto-
mar la amistad que hemos tenido 
con ella de niños, sabiendo que no 
tenemos que demostrar nada ante 
nadie, no tenemos que ser como 
nadie y no hay obligación de hacer 
algo genial y, sin embargo, pueden 
surgir cosas interesantes, o no, y 
no pasa nada.
A finales de abril, en fecha por 
determinar, a modo de finissage, 
contaremos con la presencia de la 
TXARANGA URRETABIZKAIA, que 
ofrecerá unas piezas creadas para 
esta ocasión y este lugar.
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zaría tal peso que yo no podría 
manejar. Esto supone un proble-
ma añadido para los trabajadores 
de la casa, que sin duda me odian.
Vemos también una instalación, se 
trata de obra pintada sobre pape-
les de diferentes tipos suspendidos 
del techo. Aquí lo que busco, apar-
te de que cada obra funcione y sea 
interesante aisladamente, es que 
presentadas en grupo adquieran 
otra dimensión, permiten transitar 
a través de los pasillos que forman 
-conviene hacerlo suavemente, con 
atención, con respeto, igual que con 
el mar de verdad- , formar parte de 
la obra y tener otra visión de la mis-
ma más intimista si hay ocasión de 
hacerlo en soledad. El hecho de 
que el soporte sea ligero y delicado 
hace que responda moviéndose le-
vemente y que nos regale un suave 
y sutil sonido, además tratándose 
de distintos papeles la respuesta 
resulte variada.

Ir a exposiciones temporales

https://www.itsasmuseum.eus/descubre/exposiciones-temporales/
https://www.itsasmuseum.eus/descubre/exposiciones-temporales/
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HISTORIAS DE MAR. Sección 
con artículos de temática 
marítima o entrevistas de 
personas relacionadas con 
el mar

CABAÑA VERONICA - 
MAR & MONTAÑA
Carlos Pueyo

Esta es una historia singular, que 
comienza en el muelle de desgua-
ce de Santurtzi y termina en el 
parque nacional de Picos de Euro-
pa en Cantabria a 2325 m. sobre 
el nivel del mar, en la zona conoci-
da como “La collada blanca” a los 
pies del Pico Tesorero. 
Muy probablemente, sus dos pro-
tagonistas principales y promo-
tores de una idea en principio un 
tanto exótica y descabellada, no 
fueron conscientes de que se es-
taban adelantando unas cuantas 
décadas a una corriente que hoy 
en día se ha hecho habitual y ne-
cesaria en el mundo del reciclaje 

y reutilización de materiales para 
otros usos e impedir la sobreex-
plotación de los recursos natura-
les del planeta.
Dos amigos desde la infancia, el 
ingeniero catalán y bilbaíno de 
adopción desde los 5 años Conrado 
Senties Doménech y el arquitecto 
bilbaíno Luis Pueyo Sansebastián, 
el primero gran aficionado a la 
alta montaña y el segundo con una 
pasión por la mar sin límites, unie-
ron sus aficiones, conocimientos y 
formación en un proyecto para la 
construcción de un refugio de alta 
montaña en los Picos de Europa: 
Cabaña Verónica.

El refugio llevaría el nombre de la 
hija mayor del matrimonio de Con-
rado y la pintora bilbaína Ramona 
Egües Sagasti (Nita), y además fué 
la madrina en la inauguración del 
refugio, al más puro estilo marine-
ro, estrellando una botella de cava 
contra la compuerta metálica de 
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entrada el 13 de agosto de 1961. 
La ocasión lo merecía...
La idea era básicamente, convertir 
una de las cúpulas de protección 
de las baterías antiaéreas de popa 
del portaviones norteamericano 
USS PALAU CVE 122, desguazado 
en los muelles de Santurtzi, en un 
refugio para uso de l@s alpinistas 
que se acercaban por “la collada 
blanca”, hoy en día accesible des-
pués de superar durante unas dos 
horas un buen desnivel desde la 
plataforma de llegada del teleféri-
co de Fuente De.

En los años 60 la empresa REVA-
LORIZACION DE MATERIALES de 
Bilbao se dedicó a la compra de 
excedentes navales americanos, 
concretamente los portaaviones 
de escolta CVE, entre ellos se en-
contraba el USS PALAU 122 que 
sirvió en la armada de EE.UU. des-
plegada en el Atlántico.

Los dos protagonistas, Conrado 
Senties y Luis Pueyo se pusieron 
a desarrollar la idea original del 
primero y redactaron el proyecto 
de construcción del refugio.
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Aprovechando una de las cúpu-
las del USS PALAU 122, se pre-
fabricó y ensambló el refugio en 
la fundición Oberen en Lutxana 
- Barakaldo, dotándole de todos 
los elementos necesarios para 
las pernoctaciones de los monta-
ñer@s, cuatro literas plegables, 
hornillo de butano y la imprescin-
dible toma de tierra, mucho para 
una superficie de apenas 9 m2. 
También colaboró en estas tareas 
uno de los pioneros del alpinismo 
en Bilbao, Alberto Besga Gallego.
Aquel 1961, año en que se realizó 
la obra, no existía el teleférico que 
hoy en día une Fuente De con la co-
llada blanca, por lo tanto, el trans-
porte de todos los materiales des-
de la localidad de Espinama hasta 
la cota 2325 m. s.n.m. suponía un 
reto difícil de superar, y se barajó 
la idea de utilizar un helicóptero, 
pero la factura era incompatible 
con el presupuesto que aportaba 
la Federación de Montaña. Ante 
esta situación, hubo que volver a 
tirar de imaginación y surgió la 
idea de subir los materiales con 
la ayuda de un caballo del pueblo. 
Se probaron varios, y el único que 
no se asustó al ponerle encima las 
piezas prefabricadas fué “Rubio”, 
un ejemplar imponente que subió 

sin rechistar los cerca de 1500 m. 
de desnivel, cargando en varios 
viajes todos los materiales.

Hoy en día Cabaña Verónica sigue 
formando parte de la red de refu-
gios de alta montaña disponibles 
para el disfrute de todos los afic-
cionad@s. Mar & Montaña...



HORARIO
De martes a domingo

11:00 - 19:00

PLANES EN ITSASMUSEUM
Visitas guiadas para familias 
(menores a partir de 12 años)
Sábados (en castellano) y domingos  
(en euskera), de 17:00 a 18:00

Talleres infantiles marítimos (4-11 años)
Sábados (en inglés) y domingos (en euskera  
y castellano), de 12:00 a 13:30

Bilbao 1803 Escape Room 
(A partir de 16 años)
Viernes, sábados y domingos, 17:00

www.itsasmuseum.eus

¡Date de alta en la Comunidad Itsasmuseum 
y suscríbete a nuestra newsletter!

¡SÍGUENOS EN REDES!

https://labur.eus/hDQK4
https://labur.eus/hDQK4
https://www.facebook.com/itsasmuseum/
https://www.instagram.com/maritimemuseumbilbao/
https://twitter.com/itsasmuseum

